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El hombre se encuentra constantemente ani
mado por un bendito anhelo de contradicción. 
Sea antagonismo del espíritu y de la materia, 
sea consecuencia del pecado, sea falacia del 
criterio, sea lo que se quiera, es incuestiona
ble que nunca marcha más á gusto que cuan
do va contra lo natural y lo corriente. 

Así estamos siempre deseando que haga ca
lor cuando debe hacer frió, y recíprocamente 
echamos de menos el frió cuando hace calor: 
si llueve, ¡que humedad! si no Hueve ¡que se
quía! el ruido nos incomoda y aturde; si no 
lo hay, nos consume el tédio y el fastidio. Si 
un sentimiento tiende á rebajarnos, por lo 
mismo nos complacemos en subsanarlo hasta 
lo infinito, y en fin, porque la tierra nos está 
constantemente llamando hácia su seno, nos 
empeñamos en huirle, viviendo y elevándo
nos, 
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Esta última es la explicación mas clara que 
yo me doy del gusto que 'ktaii generalmente se 
esperimenta por las ascensiones y por un efec
to del cual nos decidimos á hacer una al pi
cacho de Veleta varios concurrentes á las 
aguas de Lanjaron. 

Pero no es todo decir y hacer. Si no se tra
tara más que de i r subiendo poco á poco, to
mando los descansos correspondientes para 
llegar, antes ó después, a catorce mil pies so
bre el nivel del mar, la cosa no pasaría de ser 
lo usual y sabido; pero es que hay sus diferen
cias en las ascensiones como en todo, y la del 
pico más culminante de Sierra Nevada, si 
bien tiene muchos puntos de contacto con la 
del Monte Blanco, el de San Gotardo y demás 
tan descritos por los viajeros, se encuentra 
adornado de circunstancias especialísimas que 
le dan mayor atractivo: tales son, por ejemplo, 
los ladrones y el calor, accidentes pecualiares 
de nuestra zona y de nuestro suelo: tales son 
también la carencia de guías y la dificultad de 
proveerse de esas mil pequeñeces que fre
cuentemente deciden del éxito de semejantes 
expediciones. 

Proyectada la nuestra con un respetable nú
mero de adherentes,nos la prometíamos desde 
luego feliz y animada; pero si ya he dicho que 
la subida á Teleta tiene mucho de excepcio-
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nal, la que se hace por el lado y por la socie
dad de Lanjaron tiene también algo de parti
cular ya favorable, ya adverso. Lo favorable, 
ocasión habrá de mencionarlo en adelante, lo 
adverso es el carácter que sus dolencias sue
len imprimir en los bañistas, cuyos rostros 
traen a la memoria aquella exclamación de un 
conocido poeta que lamentaba los estragos 
del romanticismo: 

¡Virgen de las maravillasI: 
¡Guantas caras amarillas! 
¡Cuantos semblantes de azufre! 

Desgraciadamente habia bastantes de esos 
semblantes hipocondriacos e ntre nosotros, y 
sabido es lo difícil que esta gente suele ser 
para convenirse y arreglar algo. 

Principiaron las dificultades, siguiéronlas 
desavenencias y se alejaron las prohibiciones 
del médico. Cada cual exajeró los inconve
nientes., y aminoró las ventajas. Se habló de 
ladrones, de tormentas, de enfermedades, de 
lobos y hasta de fantasmas. En último resul
tado, quedamos condenados ípor testarudos. 
M . L . y yo, decididos á subir á todo trance, y 
despué de sufrir súplicas y amenazas, de ver
nos conminados con diferentes géneros de su
plicios tan suaves como ser estrellados contra 
las rocas, devorados por las fieras ó enterra
dos on nieve, resistiendo con ánimo fuerte 



hasta la perspectiva de un cólico ó de la pul
monía, fijamos la madrugada del dia 8 de Se
tiembre para emprender la marcha con un 
convoy de tres acémilas mulares y las sufi
cientes provisiones de boca y guerra para 
pasar dos dias en las solitarias regiones de 
las nieves eternas. 

Serían, pues, las tres de la dicha madruga
da, bien oscura por cierto, cuando fiados en el 
prudente instinto de animales conocedores de 
la estrecha senda que sube desde las huertas 
hácia las viñas del monte Lanjaron, por una 
pendiente que bien puede graduarse de cin
cuenta por ciento, emprendimos la subida con 
un tiempo despejado y mirando únicamente 
unciólo expiéndidamente tachonado de estre
llas, porque no se podia divisar otra cesa des
de el estrecho y lóbrego callejón que forman 
de un lado y otro las tapias y bardos de las 
huertas. 

Guando el dia apareció, dos horas después, 
la cosa era muy distinta; nos encontrábamos 
en la parte alta de las viñas, y si bien por el 
lado donde íbamos solo se distinguía una su
cesión ascendente de cumbres y picos,xada 
uno de los cuales parecía presentarse por lo 
pronto como el término de la subida por aquel 
lado, siendo así que bien pronto se le susti
tuía UU rival más exigente, en cambio por el 



lado opusto la vista tenia suficiente esparci
miento. 

Los pueblos de Tablate, Orjiva, Pinos del 
Valle, los Padules y Telecillo se nos presenta
ba como oasis de verdura entre las asperezas 
de la sierra, rodeados de olivares y maices, 
de un verde oscuro los unos y esmeralda los 
otros, unidos entre sí por las cadenas de flores 
que formaban las cañadas de adelfas. 

A nuestra izquierda por entre el puerto que 
constituían las faldas de las últimas montañas, 
se divisaba á lo lejos un pedazo de mar, que 
semejante á un espejo pequeño5 nos enviaba 
los primeros rayos del sol saliente. 

A nuestros pies Lanjaron se perdíá entre 
su espesa arboleda, tan justamente ceíébrada, 
ya por lo abundante de la producción, ya por 
la rareza de ofrecer á una corta]distancia y ca
si enlazados, el risueñoJy ardoroso, naranjo 
con el frió y colosal castaño. 

Continuamos subiendo casi perpendicular-
mente durante otras dos horas, al cabo de las 
cuales nos vimos en una extensa meseta corta
da por cuencas de varia^profundidad y cubier
ta de un rastrojo alto: estos terrenos de sem
bradura son LOS CENTENOS, especie de campi
ña suspendida sobre las nubes, donde se pro
duce este ceraal con las mismas condiciones 
que en la Siberi^. 
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El labrador sube una vez al año cuando la 
estaciou mas calurosa está próxima k su fin, 
hace la recolección é inmediatamente después 
la siembra: bien pronto la nieve lo cubre todo 
prestando al grano calor y humedad, hasta 
que la vuelta del buen tiempo hace innesaria 
aquella protección: la nieve entonces se de
rrite y corre por las cañadas; la planta ya bro
tada crece y se desarrolla con la brevedad con
siguiente á los grandes elementos de vida acu
mulados en su suelo durante nueve meses, y 
como estos no son susceptibles de alteración, 
la cosecha es siempre segura. 

Exigiendo este método de cultivo muy bre
ves permanencias de los labradores en sus 
campos, no hay que buscar casas en estos, si 
no albergues provisionales de verano, ^suma
mente reducidos, aunque sólidos, para poder 
resistir á los estragos de las tormentas, tan 
frecuentes como terribles en aquellas alturas. 
Así es que el ánimo va preparándose gradual
mente para las impresiones de una completa 
soledad. 

Partíamos de un delicioso valle, ^capaz de 
suministrar en manjares, flores y perfumes 
cuanto pudiera necesitar la población más exi
gente: habíamos atravesado después una zona 
de productos cada vez ma í̂ exclusivos; entrá
bamos en otra donde uno solo era dable; des-



pués de aquella la vida del hombre debia con
siderarse casi imposible. Mas adelante, es de 
cir, mas alto, pocos animales podrían mante
nerse, lavejetacion siendo casi nula:finalmen
te, se nos babia de presentar otra en la cual 
los pájaros encontrarían aire bastante denso-
para batir y apoyar sus alas... 

Aquel era el término de nuestras aspiración 
nes: allí queríamos subir, adonde üi^s--*** 
existencia había precedido, quizá viva tiíM? 
mejor; solo á ver y oir, mks se verá y mej$P 
se podrán escuchar las misteriosas voces na. 
turales que exclusivamente hablan al hombre 
en la soledad y que únicamente así consienten 
en prodigarle sus más dulces favor es, y luego* 
¿quién sabe lo que por la secreto, relación en* 
tre el físico y el moral del hombre puede es, 
perarse de grandiosas y elevadas ideas, llegan 
do que sea uno á tan prodigiosa altura? 

En estas y en otras iba yo pensando cuan
do los guias llamaron nuestra atención, por
que los centenos concluían y era foreoso pro
veerse... ¿de qué? de grano para ¡alimentar 
las acémilas? de paja para las mií»^nas ó parn 
camas en la eventualidad de b , siguiente no
che? Nada de esto; era cu^p/tion pura y sim
plemente de escojer cada uno media docena 
de cañitas para beber el agua sin helarse los 
dientes, pues de alli ran adelante no había que 
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esperar más líqtiido cóñqüe apagaí la sed qiié 
la nieve derretida. Comprendí entonces bien 
^1 origen de una moda que duré algún tiempo 
6n varias capitales de Europa de servir los 
sorbetes en los cafés con pajillas de centeno, 
j que daba motivo á la variante que cierto 
amigo mió hacía de los versos de una come-
¿lia en boga. 

¡ Aquella niña tan bella, 
que Habrá seis años ó siete 
la v i aspirando un sorbete, 
en el café de la Estrella...! 

Provistos de bebedero, continuamos nues-
trOuíiaminQ, hacia una enorme roca, que buen 
rato hacía divisábamos, y que con el respeta
ble nombre de PEÑA DEL DIABLO constituye 
uno de los primeros datos para no equivocar 
la dirección, pues de aqui en adelante no exis
ten veredas que conduzcan con alguna segu
ridad hácia las marcadas alturas que se pro
pone uno visitar. 

T á propósito de ello, cúajpkme dar un 
consejo a los que después de haber leido estas 
líneas vengan en gana de repetir la expedi
ción, y es no fiarse en manera alguna del ca
mino que quieren seguir los guías sino llevar
los únicamente : para que den á conocer las 
cumbres y puertos por donde hay que tomar 
paso, y Xín% vez señalados, juzgar cada cual 



por sí mismo y decidir la senda que parezca 
más corta y segura. La razón de esto es fácil 
de comprender; las alteraciones que por efec
to de las tormentas sufren lugares tan escar
pados, hacen Tariar cada año el trazado más 
conveniente para el presunto camino, colocan
do al viajero al nivel del guia en cuanto á 
ciencia; ahora bien, este nivel se encuentra 
roto y desequilibrado en contra de los guias 
alpajarreños por una especie de estupidez 
benévola que les caracteriza y hace que con la 
sonrisa en los labios llevan al viajero por loa 
parajes mas difíciles y penosos. 

La Peña del Diablo no ofrece nada de par
ticular, sino lo escarpado de su base, por la 
que es preciso subir serpenteando un buen ra
to: tal vez la venga el nombre de. las veces 
que los arrieros se dan á dicho este cuando se 
les obliga á conducir bestias, por semejantes 
pasos más á propósito el mejor de ellos para 
águilas que para caballerías. 

Su composición es una pizarra dura vetea
da de cuarzo, como se súele encontrar en los 
terrenos de transición á que pertenecen en ge
neral todos los de la Sierra Névada. 

Llegados á lo alto de la peña, seguimos el 
lomo de una montaña bastante estensa, enca
jonada entre otras dos, grisíenta, triste y som
bría la de nuestra izquierda, alegre, brillante 



y ésplendofosa la que resultaba á la derecha. 
Llámase esta EL CERRO DE LAS PLATERÍAS, y 
verdaderamente no podía darse mas adecuada 
designación. 

De tal manera brillaba toda la superficie 
de ella, que su vista nos deslumhraba y nece
sitamos apartar los ojos repetidas veces para 
acostumbrarlos y poder sin inconveniente in
vestigar la causa de tan inesperados detalles. 
Es seguro que reunidos los brillantes apara
dores de la calle del Carmen y la Montera de 
Madrid con los de la RUÉ DE LA PAYS y RE-
GENT STREET de Paris y Londres no hablan de 
constituir un tan variado y expléndido reflec
tor para el sol de una hermosa mañana de 
principios de Septiembre. • 

Ya pensaba en proponer nos apartásemos un 
poeo de nuestro rumbo para investigar la na
turaleza de aquel singular terreno, cuando al
gunos fragmentos esparcidos k nuestros pies, 
y que brillaban de igual modo, nos dispensa
ron de semejante molestia: eran lajas pizarro
sas de igual consistencia y composición que 
jas del suelo que nos rodeaba y sobre el que 
marchábamos, pero cubiertas por un depósito 
micáceo estremadamente ténue y liso á la vez 
este exámen, y el encuentro mas adelante de 
algunas cristalizaciones de carbonato de cal y 
silicatos algo teñidos por exoídos metáUcpS; 



nos dieron razón suficiente del brillo de mil 
colores que tanto nos sorprendió en un prin
cipio, y que seguimos admirando durante una 
buena media hora. 

Bien pronto principiamos á descubrir la fal
da del famoso y anhelado CERRO DE LOS CABA
LLOS cuya cúspide,una de las más altas de toda 
la¡sierra,quizá la tercera en ele vacien, veíamos 
casi desde el amanecer como préxima á noso
tros, apenas cubierta á grandes manchas por 
la nieve, cual la rota capa de un mendigo. 



I I 

Poco á poco y á medida que continuábamos 
subiendo en dirección de la indicada cumbre, 
aparecían cada vez mas estensas las grandes 
manchas desiumbradoras de blericura con que 
se marcan los VENTISQUEROS (1) contrastando 
con el color oscuro,casi negro de los lomos del 
cerro, que son losque pirimero aparecen al de
rretirse las nieves; en cuanto á la cima nos 
parecía cuestión de un cuarto de hora llegar á 
ella, y de media más el subir al picacho de 
Veleta ó á Muley Hacen según nuestro gusto, 
pues ambos perecían presentarse casi al al
cance de la mano. 

Redoblamos, pues, el paso, bajando de las 
caballerías mi amigo y yo, y aun dejando bien 
atrás á ios guías, que me parecían reir soca-

(1) Acumulaciones de nieve que se forman 
an las depresiones de la sierra y subsisten todo 
el año, 



L^oñameníe aí ver nuestra diligeneia y ánsia 
por llegar arriba cuanto antes; razón tenia en 
hacerlo, porque después de largo rato, nos en
contramos faltos de aliento, sobre una emi
nencia á la que sucedía una estensa llanura, 
salpicada de hondonadas, ya cubiertas de nie
ve, ya formando pozos ó pequeñas lagunas, y 
al extremo de la cual era donde verdadera
mente principiaba la subida del cerro. 

Rendidos del cansancio y desanimados por 
el desengaño, nos paramos para aguardar á 
nuestra gente, que no tardó en llegar, aumen
tando nuestro disgusto con la noticia de que 
en vez de cruzar directamente el estenso valle 
que ante nosotros se presentaba, era preciso 
buscar la subida por un rodeo hacia la iz
quierda, siguiendo la arista sobre la cual ̂ nos 
encontrábamos. 

Así lo hicimos efectivamente, pero con mas 
fortuna de lo que esperarse podía, en primer 
lugar porque volvimos á montar en nuestros 
mulos; en segundo porque un delicioso fresco 
viento de mar viuo á moderar el ardor con que 
el sol nos lanzaba sus rayos, y en tercero, por-
quemuy breve principiamos a des cubrir, desde 
lueho el mar para mi siempre alegre y bello, 
después la costa y sucesivamente las vertien
tes orientales de la sierra con las deliciosas 
yef as de Motri l y Salobreña al pie, y las po-
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blaciones, los castillos derruidos, los antiguos 
conventos y santuarios y las humildes ermi
tas, destacándose sobre el hermoso fondo ver
de esmeralda de las plantaciones de cañas de 
azúcar que cubrían el terreno, cortadas única
mente por las evoluciones del Guadalfeo que 
las abrazaba á trozos como engarces de lucien
te plata. 

Distraídos con tan risueña perpectiva, di
rigiendo nuestras miradas y observaciones de 
un punto á otro, á muchas leguas de distan
cia, con la misma libertad y mas prontitud 
qne un pájaro, pasando de Motr i l á Almuñe" 
car, ó lanzándonos desde el pintoresco castillo 
que domina á Sayalonga para inquirir el rum
bo de algún barco que aparecía en el horizon
te, anduvimos insensiblemente largo rato, 
hasta que la voz de Cristóbal nos hizo detener 
para oirle decir con un aire parecido al de 
Napoleón señalando las pirámides africanasí 

—Señores, están ustedes servidos; ende^aquí 
principia el cerro de los Caballos. 

¿Quien es ese Cristóbal? se me dirá.—Den
tro de un rato y mientras almorzamos, tendré 
el gusto de presentarlo y darle á conocer á 
mis lectores; pero urge rehacer nuestras fuer
zas, y esto no ha de ser antes de tomar pose
sión de LA ALTA CUMBRE... Tratamos, pues, de 
subir y hacer allí nuestra comida, pero vimos 



nos demasiado empinada la senda para que 
las bestias pudieran servir, nos pareció ade-
más inútil, fatigarlas, puesto que no era aquel 
el término de la escursión, siendo mas ELEVA
DAS nuestras pretensiones. Concertamos,pues, 
descargar las municiones en aquel mismo si
tio, y subir personalmente los víveres ayuda
dos del susodicho Cristóbal para que después 
siguiera el convoy faldeando el cerro en direc
ción de Veleta, mientras nosotros cortaríamos 
diréctamente á pié para encontrarnos en un 
punto determinado. 

La subida fué bastante difícil, aunque com
pensada para mí con algunas investigaciones 
mineralógicas dé interés: pués indudablí>íQen-
te las gigantescas sacudidas volcánicas que 
forman tan elevadas sierras, aglomeraron en 
este punto mas que en otro alguno los variadi-
simos productos de sus terribles fundiciones y 
no solamente se ven allí en abundancia la? 
tan numerosas cristalizaciones del carbonato 
cálcico, consecuencia del enfriamiento pr imi
tivo de la tierra, sino también hierre y plomo 
argentífero, rellenando los intersticios d« 
aquellos ó de otros minerales, como pudiera 
haberlo hecho un fundidor, preciosas cristali
zaciones de sílice ya clara y trasparente, como 
un magnífico cuarzo hialino que tuve la fortu-^ 
na de encontrar, ya algo teñido por la 
fluencia de algAu óxido metálico; en fin, cria» 
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taíeá dé aluminé, verdaderos rubíes de mti^ 
pequeño tamaño adheridos á algún trozo de 
laja pizarrosa. 

Llegamos, en fin, á lo alto, y no emprende
ré describir las sensaciones que esperimenta-
raos ante el inmenso cuadro que se desenvol
vió & nuestra vista y que es casi el mismo que 
se disfruta desde Veleta..., menos Granada, 
Granada con su vega y sus cármenes, con su 
plazas y jardines, con sus fuentes y sus tem-
ploís y con su Alhambra y sus dos rios; algo 
es esto como falta, y asi lo aplazaremos para 
evitar repeticiones comprometidas; baste gde-
éir que nos encontrábamos muy á gusto, con 
io cual debe tranquilizarse el lector, que tan 
interesado juzgo ya en nuestros destinos por 
un par de días. 

^ero se trata de almozar, y en nuestros cá-
pachoo encontramos con qué harcerlo no del 
todo mal. Es de advertir que al concertar nues
tros aprovisionamientos M . L . y yo hablamos 
acordado, que, á semejanza de lo acostumbra
do en las meriendas de estudiantes, cada uno 
había de poner aquello que le faera mas cómo
do procurarse en su casa. 

En consecuencia me hice yo cargo de lo que 
se podia encontrar en una fonda... de Lanja-
ren, suministrando pollos y carie asados, pan 
y alguna fruta; lo demás quedó á discreeioa 



de mi amigo, que cumplió con todo lo que sé 
puede suponer en una casa donde se conocen, 
respetan y practican los buenos principios de 
Brillat-Savarin.—Un par de pollos bien asa
dos, un trozo del rico de Bolonia (¡mucho te
mo no los hagan tan buenos bajo el cetro de 
Victor Manuell) un pastel de FOIE-GRAS y una 
botella de Burdeos; ¡qué más elementos d© 
felicidad á 4,000 varas sobre el nivel de la» 
miserias humanas, que viene á ser el mismo 
del mar, con la sombra de un risco y la vista 
de toda Andalucial Yo no recuerdo bien todo 
lo que pensé ni todo lo que hablamos; solo si, 
que el tiempo se deslizó, si no tan rápido co
mo en esas otras cumbres á donde solo se su
be sonando el niño ó amando el hombre, lo 
bastante al menos para que Cristóbal necesi
tase advertirnos que no habia mucho tiempo 
que perder si queríamos llegar verdaderamen
te á Veleta aquella tarde, antes de que ano
checiera* Y á propósito de Cristóbal, he pro
metido hacer su presentación á mis lectores, 
y debo cumplirlo. 

Es ni mas ni menos que un alpujarreño en 
cuanto á físico y traza; pero su fisonomía, al
go mas espresiva que lo es en general la de 
sus paisanos, se encuentra dotada de cierta 
majestad, merced á unos espejuelos verdea 
que suele usar á causa de una inflamación ni* 



veterada que padece en los ojos; á esto debe 
también, ademas de la susodicha majestad, el 
apodo de ANTIPARRAS con que, á guisa de ape
llido se le conoce en el pueblo y sus alrededo
res, por lo demás, su voz es grave, aunque al-

- f o veia, y su modo de hablar pausado y fuer
te, con todas estas circunstancias y la de ha
ber sido criado por un anciano muerto poco 
ha, y que pasaba por un oráculo entre los la
bradores llamado el Tio Majas-Viejas, «Cris
tóbal Antiparras» era tenido por hombre de 
buen consejo y amigo de hacer un favor, pero 
parco en bromas, duro en acciones, y preferi
do por los viajeros para cualquier espedicion 
peligrosa. 

Ta que le conocemos, no habrá motivo pa-
ra estrañar que nos diese prisa cuando juzga
ba era necesario, á no ser que prefiriésemos, 
como decia que muchos señores solian hacer, 
pasarse allí el dia y volver á la tarde diciendo 
que se habia estado en el pico de Veleta, para 
lo cual bastaba cambiar el nombre á los dos 
•erros cosa fácil, pues que ninguno de ellos 
había de darse por perjudicado. Rechazamos 
semejante proposición con toda la fuerza de 
nuestra dignidad ofendida, á lo cual repu
se que su anciano padrino el Tio Majas-Vie
jas jamás pasaba de este sitio acompañando 
iagieses do toda edad, sexo y condición par* 
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terminar la conversación, se me ocurrió pre
guntarle de donde procedia aquel nombre de 
Majas-Viejas, y me contestó que era de unre-
francillo de la invención del que lo llevaba, 
con el cual habia puesto en cultivo gran parte 
de los alrededores de Lanjaron, donde anti
guamente solo habia terrenos de pastos, y que 
quiero citar, porque envuelve un grande y fe
cundo precepto de actividad. El decia: 

En todas las majas viejas (f) 
El maiz he de sembrar; 
Sino le saco mazorca. 
Maluca (2) le he de sacar. 

•De este modo, provechando terrenos bal
díos, el buen hombre habia ido fomentando 
su riqueza, merced al abono de los ganados 
que antes nadie aprovechaba, hasta formarse 
una fortunita que desgraciadamente habia ido 
á parar á poder del escribano de un pueblo in
mediato, que sin sembrar maja alguna; y á 
pesar de un testamento en regla á favor de su 
hijo adoptivo, le habia puesto un pleito por 
haberle encontrado en su corral unos pavos 
con escobilla que, según el escribano, era el 

(1) Maja ó majada (cerca) en que se reúne 
de noche el ¡ganado que pasta en la sierra. 

(2) Maluca-mazorquiUa, ó mazorca abor* 
¿taaa. 



carácter distintivo de una raza esclusivamei 
te suya.—Él pobre Cristóbal, defendiendo los 
pavos, representantes, aunque indignos, de 
su honra, había perdido cuanto heredara, y 
ganando la fluxión de ojos, causa de su nueve 
nombre. 

Pero volvamos á lo que importa, que es se 
guir nuestro camino. 

Desde el sitio en que nos encontrábamos se 
podia atravesar siguiendo la cordillera, un 
espacio de media legua larga de estension, pa
ra alcanzar un punto que era también el puer
to por donde hablan de pasar nuestras acémi
las. Este camiao era dable hacerlo con todo 
descanso, como conviene á dos hombres que 
tratan de digerir concienzudamente ua buen 
almuerzo, pues que por él, no solamente se 
eritabaun enorme rodeo, sino que se perdia 
mas que una parte relativamente pequeña, de 
la altura ganada. Encargamos k Cristóbal que 
se volviese para colocar el escaso utensilio 
que nos había servido ea la acémila, y conti
nuar, con el convoy, mientras nosotros nos 
íbamos con tolo despacio siguiendo la ruta 
indicada, que al mismo tiempo nos proporcio
naría visitar uaa de las famosas lagañas de 
Bacares, qae se encuentra en la parce occiden
tal del cerro, casi sóbrela misma cumbre. 

Nos separamos sin recelo alguno de nuestro 



guía, porque á pesar de la inmensa estensioQ 
del desierto en que nos encontrábamos, la 
magnífica y risueña vista que por todas par
tes se alcanzaba, quitaba á la idea de soledad 
to io lo que tiene de imponente. Por lo demás 
la suerte parecía favorecernos por completo; 
tras una noche serena y apácible, gozábamos 
un dia estremadamente hermoso, el Viento 
era fresco, y el cielo de una perfecta transpa
rencia, alejaba todo temor de ver aparecer 
ano de esos temibles nublados tan desastro
sos en aquellas alturas, que, según nuestros 
guías , apenas se divisaba uno, era preciso co
rrer hacia bajo en busca de un albergue segu
ro, sopeña de ser arrebatado por alguno de 
los numerosos torrentes que ins tan táneamBnte 
se forman, arrastrando en su curso lajas y ro
cas, y hasta riscos enteros con espantoso es
truendo. 
* Es cosa imponente o i r á cualquiera de los 
que, ya acompañando viajeros, ya buscando 
algunas de esas plantas aromáticag, tan apre-
oiadas cuanto son raras, se han visto sorpren
didos por una tormenta en la parte alta de la 
sierra. Rara es la que pasa sin que alguien 
perezca, y de ahí el temor con que se las mira, 
y el qu3 nuestros guías no cesaran de repetir
nos cada vez que nos oian proyectar el itine-
rarip de nuestro viaje; «Todo está muy bien, 

- '—H-. . 
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señoritos; pero en viendo un NUBLO áünqüe 
sea como un EMBUSTE, abajo á todo escape y á 
llegar donde se pueda.» 

Dejamos, pues á Cristóbal, y nos dirigimos 
k rer la pequeña laguna de Bacares, que ten
drá como diez varas de diámetro y una gran 
profundidad, según era el ruido que produ
cían las piedras que á ella lanzamos. A pesar 
de ser esta lamas pequeña, puede considerar
se como la ma» notable por la elevación en 
que se encuentra. 

No se si es en su fondo donde se dice existe 
un pozo, cuya construcción se atribuye á los 
moros que lo abrieron ea la época de la gran 
sequía de diez años que esperimentaron en el 
siglo XV ya al finalizar su dominación en Es
paña. 

Desde este punto principiamos á descender 
hacia un estensísimo valle, no sin alguna mo
lestia por ser todo el piso de grandes lajas 
cubiertas de mica que se escurren u»a contra 
otras, y haces, la marcha sumamente insegu
ra; gradualmente filé limitándose nuestra vis
ta, cortada sucesivamente por cordilleras que 
momentos antes habíamos contemplado á vis
ta de pájaro y entonces filé cuando pudimos 
entregarnos por completo á ese sentimiento 
melancólico é imponente, tan bien descrito 

Zimmeman. 
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Las sensaciones que se experimentan con 
f forme uno desciende hácia aquellos solicita^ 
rios valles escondidos en el riñon de la sierra^ 
son bastante parecidas klas del navegante quq 

IBQ encuentra aislado en medio del Occéano» 
Roca y cielo, nada mas veíamos; y un hori« 
zoníe, limitado por los fantásticos festones de 
una sucesión de puertos y picos, nevados y 
brillantes los unos, grisientes y soKibríos los 
otros. 

Pero ni un árbol ,ni un pá j ara-, n i una planta» 
ni una voz, ni mas ruido que el crugir de laa 
lajas bajo nuestras pisadas* Insensiblemente 
nos habíamos ido separado; L . . . marchaba de
lante; yo detrás á larga distancia, ambos can
sados y anhelosos por lo accidentado y difí
cil del piso; así seguiríamos mas de una hor^ 
parándonos de cuando en cuando conforme, el 
valle se presentaba á la vista, prolongaudbae 

Sierra Nevada 



por la sucesioñ de otros, y esperando sien 
pre, en vano, ver aparecer á nuestros guiag 
Otrahora pasarla aumentándose considerable 
mente el cansancio y despertándose cierta in 
quietud por la estraña ausencia de nuestra 
gente, con la cual, según el convenio y cálcu
lo hecho, debíamos habernos encontrado é 
la media hora ó tres cuartos á lo sumo de ca 
mino. 
• Nosotros no era dable que hubiésemos equi 

vocado el nuestro, pues no habíamos cambia 
do de cordillera; pero ellos, que debían cru 
Ear algunas hondonadas y tomar distintos puer
tos, ¿no podían haberse estraviado? Esta su
posición y lo que de ella podía deducirse, es 
decir, la exposición de tener que pasar todo el 
día andando y la noche tal vez, en aquellas 
soledades sin alimento y sin el necesario 
abrigo, no era una perspectiva de las mas 
agradables. 

Nos detuvimos un momento para consultar, 
una vez llegados cerca del límite estremo de 
la senda hasta entonces seguida. Después de 
descansar y registrar los alrededores desde las 
mas próximas eminencias, dimos algunas vo
ces que no tuvieron otra contestación que pro
longados ecos. En fin, como medio mas eficaz 
de atraer á nuestros compañeros, M . L . dispa-
r á m t i r o «ou su revolver, Tampoco hubo 



mejor resultado en cuanto al ñn qUe nos p^o* 
poníamos, pero en cambio oímos un ladrido 
lejano y después otro no tanto, y poco á poco 
fuimos sintiendo aproximarse al causante de 
aquellos animados sonidos, graves por cierto 
lo bastante para inspirar respeto, hasta que 
de repente le vimos aparecer por una cor
tadura, mas cerca de lo que fuera de desear. 
Afortunadamente no era este el sitio donde, 
según la antigua crónica, dos frailes francis
canos riñendo hubieron de tirarse las capuchas 
por falta de piedras. 

Los perros, que eran dos, apreciaron y com
prendieron sin duda esto, por lo que bastó un 
solo ademan para contener su ímpétud ame
nazador. En cuanto a nosotros, trepamos por 
la quebrada de la roca donde ellos se presen
taron, y descubrimos un precioso valle corta
do por anchas franjas de verdura, que en al
gunos sitios se estendian considerablemente, 
formando grandes prados, y pastando en ellos 
un númeroso rebaño de hermosas ovejas. De
jo á la consideración de cada cual lo que agra
deceríamos á nuestra buena estrella, que así 
cambiaba y tan favorablemente la situación» 
pues al par que la verdura alegraba la vista 
la presencia del rebaño tranquilizaba los áni
mos, por la seguridad de encontrar pastores á 
^m§íw$ preguntar y pedir ftUxiliQ eacaf® ae* 
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Cesarlo. Los descubrimos, con efecto, muy á 
poco, y eomo lo agitado de la marcha nos ka-
bia dado sed, les preguntamos si se podía be
ber en algún sitio inmediato. En el acto nos 
indicaron una fuentecilla, donde uno de ellos 
fué á llenar un porrón de barro que allí tenia, 
lá remuneración de este pequeño servicio nos 
hizo quedar en los mejores términos, y juntos 
nos sentamos á descansar y á tomar datos. 

Desde luego nos tranquilizaron completa
mente en cuanto les esplicamos nuestra mar
cha, asegurándonos que los acompañantes que 
traían la bestias, por mucha diligencias que 
hicieran, tardarían lo menos hora y media, y 
habrían de pasar precisamente por el estremo 
del yalle que dominábamos, cruzándolo en di
rección á nosotros.Tranquilosy de buenhumor 
nos dedicamos á observar el sitio en que nos 
hallábamos. La roca divisoria, de los dos va
lles, de carácter evidentemente primitivo, so
bresalía por diferentes puntos y formaba un 
accidentado promonotorio avanzando y como 
bañado en el mar de laja pizarroza que se es-
tendía por ambos lados. 

Las aguas procedentes de los ventisqueros 
superiores, corrían solo por un lado, ya apa
rentemente por su gran desnivel, ya ocultas 
bajo la suelta laja, hasta en la misma dírec-
itói), auut|UQ cou vamciones oblicuas, dq ahí 
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la franjas de verdura que amenizaban un va
lle, y la estéril y triste sequedad del otro< 
Aun cuando en aquellas alturas, y en tal so
ledad parecía chocar la idea de un propietario 
pues las grandes cosas aún en el mundo, pare
ce que solo Dios debe poseerlas, nos dijeron 
los pastores que los dueños de los ganados pa
gaban alguna cosas á los pueblos mas inme
diatos, y aun al marqués de Villavieja, por el 
dominio de varias dehesas allí situadas. Por 
lo demás, los pastos eran escelentes y bas
tante codiciados en años secos como el ac
tual. 

Pasado i$n buen rato, principiamos en fin á 
divisar á nuestra gente, que apareció faldean
do una ladera opuesta á la en que nos hallá
bamos. Guando se aproximaron lo bastante, 
percibí á mi arriero muy sosegadamente subi
do sobre la muía cuyas fuerzas yo habia re
servado cuanto me habia sido dable á costa 
de las mias propias. Corrí hacia él Heno de 
indignación y esta subió de punto cuando me 
informé de había roto el botijo del agua, úni
co que teníamos y tan necesario como que 
desde muy poco mas allá del sitio donde nos 
hallábamos ya no debia encontrarse mas en 
adelante. 

Afortunadamente el daño no era tan grave 
como ea uo priacipio imagine, paéael botijo 



so 

existia con solamente 4un augujero pequeño 
cerca del cuello: podia pues contener agua aun, 
si bien con un nivel inferior á la rotura y sin 
sacudidas de ningún género, siendo por tanto 
indispensable que un hombre lo llevase sus
pendido con una cuerda: asi so hizo, y esta 
ingrata tarea fué cometida al culpable en 
justo castigo de su descuido y atrevimiento. 

En ^marcha de nuevo, continuamos kkcia 
arriba, siguiendo el curso de las aguas y al en
cuentro de su descenso que señalaba una ver-
Je vejetaciom: el aspecto de los alrededores 
es de un efecto delicioso: allí se halla rica 
manzanilla silvestre, ala manzanilla de la sie
rra» especie rara, medio flor medio muzgo, 
que solo huale á humedad mientras no se he
cha en infusión, pero que al contacto del agua 
hirvieate deja sorprender sus aromas, mucho 
mas penetrantes qne los de la mai^sauilla de 
los jardines, y desenvuelve su misterioso y 
benéfico poder contra las fiebres y otras mu
chas dolencios. De aUí se saca tambian la sa
bina, ra i í de madera perfumada y que puede 
llamarse coqueta, porque las formas capricho
sas con que crece, no permite sirva para otra 
cosa que para objetos de tocador y adornos da 
boudoir, cuyo destino es por eiio ser íestigo 
al mori^ de elevados y sentidos coloquios, 
bien ágenos de ios agrestes y solitarios sitioa 



donde nace. Un niágaídco trozo tavimos ia 
fortuna de encontrar muy apropósito para un 
Cofreteque M . L . dedicó á alguna persona que. 
rida. 

r ^ o hora y media duraría esta subida, al 
cabo de la cual descendimos á una pequeña 
hondonada tS vaílecillo limitado por dos gran
des ventisqueros lateralmente, y al frente... 
el gran cerro! el cerro de Veleta «ipse mismi-
simus» coronado con el picaeho cuya alta ci
ma desaparecia casi á nuestra vista al través 
de un celage trasparente y de ua viso color de 
acero. 

¡Gracias h. DiosI esclamamós á un tiempo 
los dos compañeros al cerciorarnos de que 
aquel y no otro era el pico de Veleta que tan
tas veces habia parecido estarbajo, ó mas bien 
sobre la mano y tantas se habia escapado pa
reciendo correrse para huir de los que hacia él 
iban. La detención era forzosa aquí, ya para 
dar aliento á las acémilas y prepararlas á la 
ruda subida que se presentaba, ya para apro
visionarse de agua y leña. La primera estaba 
bien á la mano, pues en el mayor declive de 
la hondonada existia como un depósito de las 
corrientes que hablamos ido encontrando, y 
que tan estraña fertilidad producen en aque
llos suelos de roca. Este depósito está cons
tantemente alimentado en e\ venino por aquer 
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ll5s colosales ventisqueros, donde la nieve 
existe eternamente acumulada, y cuyas capas 
ó cortezas anuales se pueden contar á centena
res en algunos cortes hechos por las tormen
tas y en los cuales se marcan, con gran espe
sor, las primeras y en disminución las siguien
tes, hasta casi confundirse como el veteado 
de la piedra ágata. 

Por lo que haceá la leña fué necesario que 
uno de nuestros guias marchase con una bes
tia á recojer sabina en cantidad bastante pa
ra alimentar una buena hoguera toda la no
che. Mientras esto se hacia, nosotros nos sen
tamos á descansar, y disfrutar del sitio: elpai-
sage no podia darse mas nuevo. A nuestra es
palda grandes y anchas cintas de verdura 
irradiándose en descenso, interrumpidas las 
unas bruscamente, prolongándose las otras 
hasta perderse, y ensanchándose algunas para 
formar graciosas mesetas cuya frescura con
trastaba con la sequedad y monótona aridez 
de la grisienta laja de enderror; á izquierda y 
derecha dos grandes estribaciones del cerro 
cubiertas de nieve; al frente el cerro mismo, 
y nosotros sentados al borde de un precioso 
lago de agua tranquila y tan trasparente que 
á pesar de la frialdad, se nos hacia apetitosa. 
En cuanto al Veleta, enorme masa blanca y 
gris, su conjunto véate é, ser como un inment 
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so sorbete arlequia á la napolitana, y digo 4 
la napolitana, porque en Nápoles|saben dispo
nerlos sorbetes de esta clase de modo que el 
consumidor pueda disfrutar simultáneamente 
con el sabor de las varias clases que lo consti
tuyen y que alternan en capas yerticales y no 
horizontales como se suelen servir en Madrid 
con gran perjuicio y pérdida, digamos asi, del 
objeto de su instituto. 

Sierra Nevada 
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La subida directa del Veleta es tan escarpa
da que hay necesidad forzosa de faldearla por 
el lado izquierdo, pasando á la salida del va
lle, no sin riesgo, sobre un ventisquero que 
Acumulado entre la base del monte y un ma
melón inmediato forma como uu inmenso re
lleno de nieve. Cristóbal salió delante |para-
cerciorarse de la dureza de la superficie y re
conoció ser suficiente para que pasáramos sin 
bajarnos de las caballerías, lo cual hubiera si
do molesto á causa de una corriente de agua 
bastante estendida que, procedente de los de 
derretimientos, se dirige hacia el pequeño la
go junto al cual habíame descansado. Toman
do en seguida una estribación mas occiden
tal, se emprende el ascenso serpenteando en 
tre dos cañadas llenas de nieve por un terre
no rico en minerales, absolutamente idénticos 
á los que hablamos encontrado en el «cerro de 
íos caballos;» el observar estos y los raros 



cortes que, en algunos puntos ofrecían las 
grandes masas de hielo, constituían, junta
mente eon el cuidado de la conducción de la 
bestia, la ünica distracion de nuestros ánimos 
pues nos hablamos propuesto no estender la 
vista hasta llegar á lo alto. La ascensión fué 
molesta en estremo, y sin embargo puede con
siderarse como de las mas afortunadas, pues 
trepamos con nuestro convoy hasta un punto, 
donde solamente á pié se llega generalmente, 
y quien quiera que haya visitado estos sitios, 
se admirará al saber que sin tropiezo gravo 
alcanzamos sanos y salvos con nuestras tres 
bestias el corral de Veleta, siendo las cinco y 
media de la tarde. Solamente con un tiempo 
tan escepcionalmente hermoso como el que 
nos hizo podía haberse esperado un termino 
tan dichoso para nuestra espedición. Hacia 
catorce horas que habíamos salido de Lanja-
ron. 

Estábamos, en fin, en el «corral de Veleta,» 
sobre el pico del mismo nombre; únicamente 
nos quedaba subir al picacho, que es como si 
se dijera la linterna de una colosal y elevadi-
sima torre. Pero las fuerzas estaban agotadas, 
y decidimos, supuesto que había tiempo, ha
cer nuestra comida inmediatamente, y subir 
después para disfrutar del espectáculo de l a 
puesta del sol. Procedióse por tanto á la des-
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carga de víveres y municiones y distribución 
de alojamientos, en vista de que allí habíamos 
de pasar la noche. 

EL CORRAL DE VELETA (1) se reduce á un pe
queño cercado, hecho de lajas sobré puestas y 
de tres ó cuatro varas en cuadro de estension 
ám techo ni abrigo alguno; solamente las cua
tro paredes de vara y media de altura. Gomo 
gente previsora, acordamos dedicar este refu
gio á nuestras acémilas para defenderlas en 
lo posible del frió de la noche, que á juzgar 
por el que ya se esperimenta, debía ser inten
so. En cuanto á hombres, buscamos el reguar
do de una gran peña que, sobresaliendo por 
ün borde cortado en bisel á espensas de la 
parte inferior, formaba hácia el lado de Orien
te, sino una cueva, un resguardo al menos, 
contra la corriente del aire. 

Sentámonos, pues, cada uno donde pudo, 
en derredor de las provisiones, y nos pusimos 
á comer alegremente, saboreando, al par que 
los pollos y el Burdeos, el triunfo que^habia-
mos conseguido, llegando bien y legítimamen
te, hasta donde nos habíamos propuesto al pro
yectar la espedicion. Unicamente una idea 
enturbiaba nuestra satisfacGÍón; era la falta, 

(1) También suelen dar este nombre á la 
grande olla ú hondonada donde nace el Genil, 
y de la que mas adelante nos ocuparemos. 



ya que no de instrumento de precisión para 
observaciones, siquiera áe buenos anteojos, y 
solamente contábamos, con gemelos de teatro, 
no habiéndonos sido posible encontrar otra 
cosa enLanjaron. ¡Ahí si yo lo hubiera pen
sado cuando pocos dias antes me habia encon
trado con tan buenos amigos en la universi
dad de Granadal pero paciencia; no es de pru
dentes perder lo bueno poseido por lo mejor 
deseado. 

Interin comíamos dispusimos la manera co
mo hablamos de pasarla noche; seacordó que 
mientras nosotros subíamos al pico, de donde 
no bajaríamos hasta bien tarde, contando con 
luna temprana que había, nuestra gente se 
ocuparla en construir una pared de laja seme
jante á las del CORRAL, formando ún ángulo 
agudo, con el costado de la peña que nos res
guardaba á fin de que tendidos nos encontrá
semos bastante reservados en la dirección del 
viento; en la apertura del ángulo resultante 
se encenderla la hoguera, que de este modo 
aprovecharla bien su calor, reflejándolo entre 
las dos paredes. También dispusimos que una 
cafetera encontrada en un capacho, merced á 
la previsión de M. L . , sé pusiese llana de nie
ve contra el fuego, tanto para economizar la 
provisión de agua como para poder hacer una 
taza de té si se creía conveniente. Ya veremos 

I l 
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mas adelante cuán oportuna fué esta idea. 
Recuperadas las fuerzas y con ánimo ligero 

emprendimos la subida al pico, acompañados 
únicamente de uno de los guias. Aunque su
mamente escarpada la cuesta no puede llamar
se peligrosa, pues por este lado la roca primi
tiva que constituye la masa general del cerro 
se encuentra cubierta por una gran capa de la 
misma laja pizarroza ya tan citada, pero de 
proporciones aun mayores que la que antes 
habíamos encontrado. En algunos sitios eran 
verdaderos escalones, sobre los que se hacia 
preciso trepar ayudándose con las rodillas; 
otras veces serpenteábamos hasta el borde de 
una cortadura de la que arracaba un plano su
mamente inclinado, cubierto de blanca nieve 
que terminaba en un hondo ventisquero á dos
cientas varas de profundidad. Cansado en al
gunos momentos me paraba á contemplar el 
fondo, y sentía,vivos,dftae^s.de.dftjarmftftOU-L 
rp^Tiaciá él. A. contar, como era lo mas pro-
Dable, con que tuviera toda la superficie igual 
consistencia, no debia existir riesgo alguno 
en lanzarseá esperimentar esa indefinible sen
sación tan apetecida por los que una vez han 
probado las llamadas MONTAÑAS RUSAS; pero 
¿y para volver á subir? Esta dificultad me re
traía y de nuevo emprendía la fatigosa mar
cha, divisando á larga distancia y grande al-
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tora á mi compañero que, ágil eomo un corzo, 
subía sin parar. Nuestro guias, que no lo to
maba tau á pecho, seguía muy destrá de mí, 
recomendando únicamente no apartarse n i á 
derecha ni á izquierda de la senda que nos ha
bíamos trazado.... En fin, llegamos... y tan 
grande como fué mi gozo en aquel instante, es 
mí disgusto ahora por no poder explicar lo 
que yí y sentí. 
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Hay un cuadro notable de cierto pintor mo
derno que ha tratado de representar el mo
mento en que fué permitido a! ángel de las t i 
nieblas tentar al Dios Hombre Desde la cum
bre de una altísima montaña, Satanás muestra 
a Jesús y le ofrece las riquezas mundanas re
presentadas por suntuosos palacios, magnífi
cos jadines, bellas y estensas llanuras, rios 
caudalosos, tranquilos é inmensos mares. El 
hábil artista ha colocado en sombra lodo esto 
para no verse obligado á lo'imposible, porque 
imposible es pintar la verdadera bella natura
leza, y únicamente las alturas se encuentran 
iluminadas por los resplandores que despide 
el rostro del Salvador. 
T Muy parecido á este cuadro era el que en 

aquellos instantes se desplegaba á nuestra 
vista.Bajo nosotros,y como en crepúsculo, Gra
nada rodeada de jardines parecía una soñolien
ta matrona recostada sobre un lecho de flores .los 



vagos contornos de sus monumentales paW 
cios y de sus activos torreones perdían asi el 
sello de la decadencia con que de cerca se lo 
ven tan tristemente marcados. Sus dos rios ' 
ensachadosá placer por éntrela frondosidad 
de sus orillas, parecían unirse á poco para i r 
llevando y depositando a cortos intervalos 
aquí y acullá mas casas y mas jardines en San
ta Fé, Lachar, Leja, Benamejí y don Gonzalo» 
todas nacidas de la fuente Granada. Mas lejos 
sé divisaban tierra adentro, multitud de po
blaciones que por falta de un hilo conductor 
era imposible marcar; pero por la costa y si
guiendo la blanca y festoneada franja que se
ñalaban las mansas olas, fijamos coñ la vista 
Adra, Güalchos, Motr i l , Salobreña, Almuñe-
car, Nerja, Torres del Mar, y después, tras los 
montes de Málaga, Fuengirola, Marbella y 
Gibraltar, terminando por aquí la Europa y de
jando divisar, iluminado por los últimos ra
yos del sol, el castillo del Hacho: como mas 
al frente distinguiamos aun mejor, salvando 
el mar, las cumbres africanas de Sierra Ber» 
meja, próximo teatro de gloria para nuestros 
soldados... 

A l opuesto lado el espectáculo aunque mas 
limitado no era menos imponente por áspera 
y terrible grandeza. El sol que ya casi se ocul
taba tras la cima del Mulef Hassen, hacia re-

Skrra Nevada 6* 
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s^iiar el corte á pico de este cerro, rival del 
Velete, y que correspondiendo á otro corte 
igual del mismo les hace parecerse á dos enor 
mes tigres en actitud recogida y hostil con sus 
grandes manchas blancas y negras sobre los 
lomos cual la pintada piél de estas fieras 
Apróximándose al borde, es necesario estar 
dotado de una cabeza muy firme para no sen
tirse presa de un vértigo. El corte de la roca 
no es solo perpendicular sino que forma una 
gran saliente por arriba, de mô do que apenas 
á trecientos piés de profundidad se principia 
4. 'divisar el sosten de la pirámide sobre cuyo 
Vértice se encuentra el observador, y como á 
otros tantos mas abajo el arranque de la pe 
queña cuenca donde ve nacer el Genil. De* 
pues de un rato de contemplación y ya el áni 
mb sereno, la vista se reposa con gusto 
aquel profundo valle, siendo sumamente gra 
tó, registrarlo en todos sus detalles desde tai 
considerable altura. Con ayuda de nuestro 
anteojos pudimos ver correr el agua entre ro 
cas y musgo, y divisar el trabajo del Jhombra 
éu una pequeña senda que subia serpentea: 
do hasta una bocamina situada en la opuest 
ladera por la parte del Muley-Hessem. Aquí 
lia es la MINA, la reina de las minas de Sierr 
NeVaea, abandonada hoy, no sé por qué eau 
sa, pero que años atrás era activamente espl< 

ei 
7 
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con gran número da trabajadores qatf 
se encerraban en ella k mediados de Octubre, 
y no volrian á comunicar con el mundo hasta 
que en mayo se hacían las sendas practicables 
para bajar la plata que recogían en abundan
cia. El caminito que penas divisábamos era el 
que en verano les sirvia para surtirse de, agas 
en el nacimiento del Genil. 

Embebidos estábamos en esta contemplación 
y ejercitando el juicio con el pensamiento de 
las terribles conmociones y gigantesca sacudi
das que de tal manera habían hecho saltar y 
acumularse unos sobre otros los cuales enor
mes fragmentos de roca que admirábamos y 
sobre los que nos encontrábamos, cuando una 
escena de la naturaleza viva y animada vino á 
arrancarnos de la contemplación de la muer* 
te. Gomo de costumbre, se traba de sangre y 
de rapiña. 

Algunos pájaros que ante habíamos divisa
do, volaron en bandada desde el borde del 
agua; de repente saltan dos águilas desde al* 
gunas salientes asperezas que se notaban bajo 
nosotros: rápidas como flechas se lanzan sobre 
la banda; no sé si desde luego fué víctima al
guno de sus individuos, pero la mayor parte 
huyó en varias direcciones: todas sin embar-
van convergiendo hacía un punto por el cual 
no tienen salida; entonces principio una pe-
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seeadóon cuyo término era fácil de prever] 
si simultáüeaméQte mi compañero y yo no h u | 
bieramos pensado en que los que trataban del 
hacer TÍctimas debían serlo á su vez: y en nnl 
instante M . L . disparó un tiro y yo dos. Se-¡ 
guramente las balas llevaban el sobre equivo
cado, é, lo que es lo mismo, no iban perfecta
mente dirigidas, pues las águilas siguieronl 
su mágestuoso vuelo, si bien apartándose del 
aquellos lugares que con tal ruido no debial 
pareCerles muy segurO; entre tanto los pájaros! 
se salvaron, y este resultado debió satisfacer
nos. 

Han desaparecido los últimos rayos del sol] 
tras la cumbre del Muley; el crepúsculo hace 
resaltar el uaiforme perfil de este cerro que| 
interrumpen algunas ruinas. A l l i también hu
bo pobladores, allí hubo hombres que constru
yeron süá moradas y gásturon su acción física | 
y moral pero ¡con que fruto...! con cuanto tra
bajo y amargura, ó.,, con cuanta perversldadl 
porque evidentemente para establecer su | 
asiento en lugares tan inaccesibles y tan des
provistos de todo, era menester que se viesen] 
perseguidos tal vez por buenos... quizás tam
bién por malos. 

que en casi todss las 

de mal, el raciocinio sé invierte en razón de 
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la altura, como diría un matematieoi Si el sol 
nos abandona, la luna viene en nuestro auxi
lio. 

Su luz plateada se sustituye lentamente »1 
crepúsculo, y los objetos que casi hablan de 
separecido en lo oscuro tornan á dejarse ver 
confusamente. De esa manera se efectúa un 
precioso cambio de paisaje como en un gran 
cuadro disolvente, y al efecto de puesta de 
sol se sustituye ua hermoso efecto de , luna. 
Para este no hay descripción posible. El mar 
brilla en lontanazas; es un gran lago de plata; 
las lejanas construcciones se aproximan y en
grandecen por el ensanche y desvanecimiento 
de los contornos: la menor quebrada resulta 
un insondable abismo: las cresta de la sierra, 
los peñascos y aislados ricos cubiertos de nie
ve parecen gigantescas f nt^smas que envuel
tas en blancos sudurios entienden hacía aoso-
tros sus informes y-vagarosos miembros, ro
deándonos por todas partes y como anhelando 
nuestra bajada... allí se comprendia el Elíseo 
pagano con su tránsito por las regiones de lo 
oscuro, y en aquel completo cambio de obje
tos para el ejercicio de todos mis sentidos, la 
imaginación creyó ver algo,como de otro mnn.-
do dcuJe r-oSvl:-. kat'jntsv roívm' á encontrar 
pérsprLás quo ya no son«.. Y sin embargo! 
cuan distinto estaba mi animo yogando entre 



tales impresiones é ideas. |Ahora que csnsig-
no su recuerdo! ¡cuánto tiempo pasado en po
cos meses!... pero he aquí otra cosa que tam
poco es para descrita y no porque sea tan im
posible hacerlo, sino porque resultaría fasti. 
diosa para la gran mayoría de mis lectores 
que harto tendrán de sus propias cuitas. 

Respeto, pués, á las mayorías, y prosiga
mos. El aire va enfriándose cada vez mas y la 
única peña que sobre la meseta del pico existe 
es demasiado chica para resguárdanos: es ya 
tiempo de pensar en la bajada al corral, donde 
se asienta nuestro pequeño campamento. Po 
co á poco lo verificamos siguiendo los pasos 
de ntiestro guia, que va delante con precau
ción: al silencio de las alturas se agrega el de 
la noche y la sombras de las quebradas de la 
sierra despertando ideas do recelo, nos hace 
pensar en el reposo que vamos á gustar du 
rante las largas horas que tardará en volver 
el dia ¿podremos hacerlo confiadamente? Es
ta duda pesaba en mi animo mas de lo que 
cualquiera puede imaginar por las circunstan
cias algo particulares qu? mediaban. Con 
efecto, si de mí solo se hubiese tratado, nc 
me habrían iuquietado mucho, pero aílijidc 
padre de mi compañero con la posición de ur 
centenar de millones,el hijo podía considerar 
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se como una jarosa mas que mediana para des
pertar cualquier criminal codicial. 

¡Líbreme Dios de injuriar á nuestros acom
pañantes que se portaron como honrados que 
son y como suelen ser los alpujarreños en ge
neral! Pero la verdad es que por primera vez 
los habíamos visto el dia anterior y que los 
habíamos tomado algo precipitadamente... 
Todo esto me preocupaba bastante y casi ha
bla ya formado mi resolución sin quererla co
municar á L . por D.O hacerle partícipe de 
tales inquietudes, cuando él mismo me dirigió 
la palabra insinuando la conveniencia de al
gunas prCcaucionPvs. 

En muy breve rato nos concertamos, convi
niendo en que,, bien armados como íbamos, 
nada habia q»ie temer toda vez que estuviése
mos preparados; y puesto que la neche se nos 
haria larga, podía dormir el uno mientras ve
lase el otvo. La distribución de horas se hizo 
amigab'/eraente, debiendo yo dormir primero. 
No ta izamos en ver los resplandores de la ho
guera ya encendida por nuestra gente, y poco 
d '^pués nos sentábamos junto á ella para to
mar una buena taza de te, hecha con la nieve 
que alcanzaba cada uno desde su asiento. 

Dice un autor ruso qao hay mas calo r en 
una pequeña tetera que en el mayor barrii de 
agnardiente. Diferente yo á las opiniones ru-



sasea todo frió asunto y por el respeto que 
hoy merecen las potencias deí Norte allí repre
sentadas con sus mas características señales 
(¡5 grados bajo cero en Setiembrel) accedí á la 
invitación de mi compañero; pero como quie
ra no podíamos olvidar que estábamos en An
dalucía, parecía injusto prescindir de los 
meridionales productos: saqué, pues la cara 
por ellos y se decidió asociarlos para que no 
hubiera queja. En consecuencia, los dos re
presentantes del Septentrión y del Sur, ó 
sean, el buen té imperial venido por Rusia y 
el legítimo rom de Jamaica, se reunieron para 
hacer un delicioso ponche. 

Sabqreámosle un buen rato en derredor de 
ja lumbre, formando un grupo digno del pin
cel de Goya. Buena era la ocasión para oir al
guna fantástica historia de las que tanto nos 
habían hablado en Lanjaron, donde se tiene 
por cosa corriente, que de las ruinas qiie se 
divisan sobre el cerro Muley Hassem salen 
cuando lo juzgan oportuno, sombras de todas 

1 clase y categorías, desde la bruja vulgar que 
* humildemente cabalga en un incomodo esco
bón de caña, hasta el interesante principe 
perseguido, godo ó morisco, que sobré brioso 
eorcel alígero y cubierto de enlutadns armas, 
s*l va loñ espacios lanzando tristes gemidos y 
arrastran en pos de sí numerosa turba de es-
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peetros y fantasmas ea horrísono y espantoso 
aquelarre. Por desgracia, la gente quo nos 
aeompauaba era de facnndia, los uno por de
masiado joveaes ea el oíicio, y Cristóbal por 
no permitirle su digiidad pecar á sabiendas 
contra el octavo mandamiento. 

Fué forzoso contentarnos,con historietas de 
órden inferior indignas de figurar en este re
lato, teniendo ea.compesación la ventaja de 
poderme entregar-m^s pronto al reposo. Acos-
támonos L . y yosobre una zalea, descansando 
la cabeza en la enjalma de una de las montu
ras, y por lo que á mi respecta, después de 
haberme abrigado con gabán, capa y manta 
me entregué confiadamente al sueño. 

dierra Nevada 
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. Nada puede dar mejor idea del frió queaque 
l ia noche sufrimos, carecieüdo de termóme 
tro para madirlo, como lo atrozmente impre 
sionado que me v i por él al principiar la ma 
drugada. A pesar de encontrarme todo . bien 
cubierto y abrigado, inclusa la cabeza, bastí 
la circustancia de que el cuerpo de mi compa 
ñero me interceptase el calor del fuego para 
despertame tiritando, hasta el punto de cree¡r 
me presa de una convulsión. En vano fué en' 
«ojerme y arroparme cuanto pude. El frió s 
me apoderaba más á cada momento, hast 
que reunido todo mi valor para una resoluciói 
decisiva di un salto sacudiendo ropas y man 
tas, causando no poco susto á los dormido 
compañeros, que bien merecido lo tenian poi 
haber descuidado la lumbre dejándola amor 
tiguar.Todos sintieron la necesidad dereparai 
la falta, y bien pronto la llama volvió áelevar 
se al crujido déla secay odorifera sabina. A su 
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resplandor consulté el reloj; era la una de U 
madrugada; próximamente la hora en que do
bla principiar mi velada y el descanso dé mi 
compañero.De seguro que de ningún modo hu
biera podido volver á dormir, pues tardé má» 
de dos horas en reponerme á pesar de haber 
repetido una buena dosis de la consabida mez
cla. 

El rato que asi pasé hasta que principió el 
d iaá anunciarse fué pues bastante desagrada
ble; se habia ocultado la luna y la oscusridad 
era completa. Desde las cuatro ya me sentí 
mucho mejor y pude divisar de nuevo el pico 
Muley-Hassem. Gomo en semejantes alturas 
el día se hace pronto, creí deber despertar á 
mi compañero como lo hice,aunque con senti
miento por él No tardamos en encontrarnos 
listos y principiamos á subir de nuevo por el 
mismo sitio que lo hablamos verificado doca 
horas antes, pero casi á tientas y con precau
ción porque era aun grande la «scuridad. 

Cuando volvimos á encantrarnos en la cum
bre era por el lado de Oriente, pero aun el 
sol no asomaba en el horizonte. De una parte 
á otra los objetos iban descubriéndose y re
saltando sobre un fondo uniformemente 
gris, interrumpido solo por los brillantes ras
gos que trazaban los rios, todo ello con osa 
alegría que la aurora presta y que no es el 
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calor, ni las. proporciones, ni depende de una 
^afortanada perspectiva, sino qao está en no
sotros, al sentimos renacer á la vida y que 
por eso se siente y no se pinta , 

Aurora!., heruiaso nombra y cosa mks her
mosa todavii!.. Sublime acto de la naturaleza, 
que Jamás posta alguno pudo cantar dignamen
te y del que apenas se da idea anunciando sus 
beneficios: momento divino en qua la brisa 
corre, el cielo se ilmnina, se abren las flores, 
y los pájaros cantan: á tu luz gonrie el niño á 
la madre inquieta y cariñosa, la virgen eleva 
su pura y ferviente plegaria, el enfermo se ali
via y ei desgraciado esperal!... fnoute rica y 
admirable de sensaciones dulces de pensa
mientos apasibles, de toda clase de beatitud 
ea fin, que estúpidamente soleaios perder en
tregados á un sueño embrutecedor, por las 

ridiculas razones de que la cama está á esa 
hora mas blanda y mas caliente, y de que se 
corta e! cuerpo con madiugar... 

Como nosotros no teníamos semejantes bie
nes que esperar de nuestra cama, n i estába-

Mnos ea disposición de que se nos pasmara más 
¿1 cuerpo, resultaba todo ganancia pura y solo 
afei podrá formarse idlea de lo que disfrutamos 
en tales momentos y coa tan esplendorosa 
perspectiva. A medida, pues, que la aurora 

con SES dedos, que, como es costumbre, Ha-



marsmos áe rosa, levantaba el tupido velo áe 
la fria noche, la naturaffeza aparec ía semi-ea-
vue i í a en vagarosa broma, que bien pronto el 
soi deb ía disipar, como hace un diligente cria
do que, armado de plumero l impia el polvo 
que ba deslucido primcsosmuebles. Uno á nao 
vamos reconociendo los sitios, y distinguien-, 
do ios pueblos que a3 êr rnarGábamos; pero 
¡con cuanta mas claridadl Por un lado no nos 
ofuscan los" resplandores del sol, n i por el 
opuesto tenemos que las tinieblas ab.ogüea el 
cuadro. 

Asi es que la vista se esparece á mayores 
distancias, y por momentos se enriquece el 
panorama, ora con una nueva y mas lejana 
cordillera, ya con una desapercibida pobla
ción. Ejercitando á nuestro sabor las faculta
des que inmortalizaron á Colon, y que todos 
poseeomos en mayor ó menor grado, nos lan
zamos cada uno por un lado animados de no
ble emulación, y cuando 1M. L . con mal encu
bierto orgullo, me enseñaba los blancos muros 
de Valencia, yo, coa fingida modestias, le 
pagaba con la vista de apenas perceptibles 
montañas que, á poco que ayudara un buen 
deseo, podían admitirse como los Pirineos ó 
los Alpes. 

La salida del sol nos proporcionó un nuevo 
placer. GracUs k Dios, no tuve jamás voea-



aquella celebre hermandadj 
malagueña que sintetizaba su estoicismo en 
dos conocidos versos: 

«Que nazca ó muera el sol, nada nos hace; 
Es preciso que muera lo que nace.» 

Jamás el benéfico planeta se viera tan fes
tejado por humildes mortales como lo fué por I 
nosotros. Verdaderamente el espectáculo eral 
magnífico, cuando elevando majestuosamente| 
su refulgente disco y proyectando inmensa co
lumna de fuego sobre la tersa superficie del| 
mar, iba poco á poco dorando cuanto se pre-| 
sentaba en el circuito de tan dilatado horizon-l 
te. Llegó también nuestro turno de sentir .susl 
tibios rayos, y este fué un nuevo gusto: perol 
habia otro que nos estaba reservado como col-f 
mo de fortuna en tan feliz espedición, y fué! 
el presenciar un «espejismo.» 

Para el que tenga idea de este admirable fej 
nómeno físico, bastará la sola indicación para 
que comprenda lo que disfrutamos en tan es] 
traordinario sitio. Para los demks, convendrl 
decir que esta singular reflexión que se prol 
duce en circunstancias no bien esplicadasl 
aun, y merced al vapor de agua mas ó raenoj 
condensadoen la atmósfera, da lugar áilusiol 
nes óptica las mas raras é interesantes. El 
muchos mas común en estensas llanuras y el 
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las orillas del mar que en otros sitios, y ya la 
reflexión efectuándose de un modo directo ha 
solido presentar su propia imagen á una cara
vana en el desierto y hacerla creer en la exis. 
tencia de próximos compañeros que inútil
mente se esforzaban por alcanzar, ya verificán
dose el fenómeno indirectamente ha hecho 
aparecer real la presentación de una escuadra 
inesperada y que verdaderamente se encontra
ba a muchas leguas de distancia. En las ".os-
tas de las Híbridas es donde con alguna íre-
cuencia se observan tan estrañas apariciones, 
y allí la imaginación débil de una población 
enfermiza suele referirlos á misteriosos acon
tecimientos que se les revelan así, alentando 
la vulgar creencia de que poseen ese estraño 
donde segunda vista («secónd sight») que tan 
caro les cuesta, pues que su ejercicio es á cos
ta de la salud y aun de la vida. 

El reflejo que nos fué dado observar era di
recto, y consistió en la imagen del pico mis
mo sobre el que nos encontrábamos, y nues
tras propias figuras destacándose en dirección 
de la costa de Africa, sobre uu fondo acercado 
semi-transparente. Las sombras fueron su
biendo y prolongándose á medida que se ele
vaba el sol, y hubo momento en que no pudi
mos defendernos de cierto sentimiento de te
rror al considerar la prodigiosa altura que al-
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canzaba nuestra ilusoria imkgen respecto -del 
verdadero nivel de la tierra. La visión fué 
poco a poco perdiendo cuerpo, á medida que 
S3 prolongaba, y se disipó enteramente en el 
spacio de una media hora. 
Bajo estas inspiraciones llevamos á cabo en

tonces un pensamiento para el cual veníamos 
preparados: era el de consignar un recuerdo 
dé la espedicion, enterrando una botella bajo 
ía única peña que esjsfe en la pequeña mese-

del pico de Veleta que contuviese una sen-
cilla acta con la fecha y nuestros nombres; to
do escrito con lápis, por no tener otra cosa. 
Echo el escrito, y bien tapado el vidrio, lo 
enterramos cuidadosamente, depositándo asi 
un recuerdo material en aquellos sitios, que 
probablemente nunca se borran de nuestra 
memoria. 

Terminada la maniobra, nos sentamos á sa
borear el espectáculo, y «si permanecimos 
mas de dos horas. ¿Se querrá también de cuen
ta de todo lo que durante este tiempo pensa
mos y dijimos? Por mucho que se conceda a lo 
estraordinario de la situación, me parece es
puesto el lance, y un si es no achacoso á fas
tidio. Y sin embargo, ¡qué buenas cosas nos 
ocurrieronl un poco de todo. No parecía si no 
que asi como al abrazar en conjunto de arriba 
abajo una parte del mando físico, que jamás 
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¡aos hubiéramos prometido ver sino eu detalle 
y de abajo arriba, lo encontrábamos tan dis
tinto como en realidad suelen ser siempre de
recho y revés, así también, y por lo tocante â  
mundo moral, cambiaban nuestras apreciacio
nes de un modo raro y sorprendente. De ahi* 

V un juicio del todo nueyo y distinto, que pu
diera llamarse de las alturas <5 á vista de pája
ro, cuya aplicación abajo debe ser siempre un 
desconcierto. ¡Cuantos errores y cuantos ma
les por no comprenderlo asíl 

Esto me decia justamente L . . . haciéndome 
notar cuán poco avanzaban dos ginetes que 
iban por el camino de Loja; fija nuestra vista 
en ellos apenas se advertía que cambiaran de 
sitio, y eso que según ciertas sacudidas, ape
nas perceptibles, debian i r á galope.Pero tanw 
bién, decíamos, su tamaño real no es, como 
aos parece, igual k la cabeza da un alfiler; 
como tampoco los rios son filetes de plata, ni 
los alamos tomillos, n i los palacios de Grana
da juguetes de Nurember. ¡Bajea, pues* al 
mundo los que del mundo traten y en él han 
de v ivir , no se mantegan eternamente en loa 
espacios imaginarios, adormecidos; con esas 
misteriosas vibraciones qne el vulgo llama 
con razón «músicas celestiales!o 

¡Bajen los filósofos si quieren conocer la 
verdadera esencia de las cosagl Déjen desem* 

Sierra Ne^aaa % 



barazáda la esíjala, que so?o se hizo para qué 
subieran los poetas. [Bajad también vosotros 
«dustos moralistas, padres graves y severos, 
que pretendéis regular los pasos de la juven-
"tudl descended y acercaos para contar bien los 
latidos del corazón de nuestros hijos; le oi
réis marcar un animado tres por cuatro,mien
tras os guiáis por el vuestro .que marcha siem
pre á un majestuoso compás maj^or... 

Bajen los ambiciosos, esclavos mareados con 
fcl sello de la codicia; vean al través de la os-
cti^a nube que los envuelve, en las alturas de 
sus mCUtidcs deseos, con dinero ó con poder, 
lo que van u f - ^ d o en la subida. Las creen
cias del cristiano, Í^Proi)idad y el honor del 
hombre, la pureza de la tójél?, su respetabili
dad todos, su corazón muchos... hagan luego 

"tina liquidación verdad, y digan lo que han 
ganado. 

Bajen los grandes políticos, atentos siempre 
á lo que fué ó debería ser; nunca á lo que es. 
Bajen entre ellos los que por este ó el otro t i 
tulo, Con tal ó cual áenominación, se prestan 
al penoso sacrificio de administrar nuestra 

'España. A estos, yo los admiro y venero; yo 
«é lo que les ha costado llegar á donde se en-

^ctieíatran, y comprendo cuán legitimes son 
^sus títuiof para que no se las desposea; yo se 
"toda la bpatitttd que disñ utan, lo bien que 



desde arriba todo se arregla... pero pardiez! 
nosotros también nos encontramos muy á gus 
to á las siete de una hermosa mañana de ve
rano sobre el pico de Veleta, cuando el cielo 
está puro, la brisa es suave y el sol quema; y 
sin embargo, no pensamos detenernos mucho 
por mi l y una circunstancias que seria prolijo 
enumerar... y también por miedo al'añublo» 
que decia Cristóbal. Bajemos, pues, todos, que 
también para vosotros puede haber un añu
blo» que, si hoy es chico lo ocurrido en un 
pais vecino, demuestra cuán pronto crece y te 
hace grande. Bajemos, señores, bajemos, y no 
quede atrás persona ni partido, que entre to
dos confeccionasteis un Código penal de un 
mérito y una moralidad admirables... aen las 
alturas,, y que abajo da por rceultado 600 ho
micidios anuales en Valencia, otros tantos en 
Málaga «etsio de coeteris;» ¿no es una gloria, 
tratándose de un país libre en el siglo XIX? 

Diciendo y haciendo bajábamos real y efec
tivamente, no sin sentimiento, por dejar tan 
magnífica perspectiva. Nuestra gente lo tenia 
todo preparado para la marcha, y después d@ 
un frugal ante alnmerzo, la empren^^ps á 
pié, recordando el viejísimo refrán que dice: 

«Para cuestas arriba quiero mi mulo; 
Que las abajo yo me las su£?o,:§ 
Nuestro camino de refreso debia ser al 
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mismo qU6 lleváramos a la ida. Un momento 
pensamos cambiar de intiuerario descendien
do por la vertiente oriental del Veleta con el 
objeto de buscar la vereda que conduce al pe
queño lugar de «Gapileira,» visitando de paso 
la mina que desde el pico hablamos divisado; 
pero esto requería un rodeo tal, que hubiera 
' ido preciso dedicar otra noche á la espedición 
y quizá dar lugar á inquietudes entre los nues
tros. Ademas, la visita de la mina era muy pro
blemática, siendo probable la encontráramos 
cerrada y pola; nuestros guias tampoco sabían 
bien el camino, todo esto y un vago temor de 
deslucir, siquiera fuese con el mas pequeño 
contratiempo una espedición tan afortunada 
hasta aquel momento acabaron de formar 
nuestra resolución. 

Volvimos, pues, á ver el pequeño y precio
so lago junto al cual descansamos la víspera 
y por el mismo sitio pasamos el temible ven-
tisqCVÍO que lo separa de la inmediata cordi
llera. No se si con pena ó con alegría Ibamos 

^Reconociendo los sitios y poniéndonos de nue-
\oen contacto con la vida social... Allá, de 
a^nde veníamos,hablamos vivido, no diré me
jor, pero diferente de loque es habitual allíá 
donde íbamos. No me atreveré, repito, á de
cidir si se perdía ó se ganaba en el cambio* 
#Uo es que volvimos 4 encontrar la manzani-
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lia como primera señal de vegetación y nos 
acordamos de las tercianas... hagamos, pues, 
provisión de manzanilla. Vemos de nuevo el 
franqueado valle y tuvimos un especial pla
cer en seguir una de sus verdes cintas para re
conocer el curso de las aguas. Esto nos condu
jo á sitios aun mas amenos que los que la vis-
pera habíamos visitado. 

Gomo por ninguna parte habia camino ni 
fácil n i imposible, hacíamos rumbo como los 
navegantes en vista de alcanzar la quebrada 
que denominamos de «los perros», en recuer
do de los que nos hablan sacado de apuros el 
dia antes; la pendiente mas suave ó las seña
les de variedad en la composición del suelo 
que convenia estudiar, decidían de la direc
ción. De este modo llegamos al indicado pun
to que por su eleevación fué considerado á 
propósito para trazar la segunda etapa. Se hi
zo la señal de reunión y se trató de pedir pa
recer. Los guias sin titubear dijeron no habia 
mas que recorrer la misma senda de la víspera 
es decir, decender hácia la árida y estensa 
cuenca y atravesando los interminable, valles, 
emprender luego la subida hasta aquella pri
mera falda del «cerro de los Caballos,» donde 
nos habíamos separado á la ida. 

Nosotros juzgamos improcedente, cansado y 
fastidioso bajar para volver 4 subir y decidi-
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iños iaiáear ¿esde luego aproTechando los ac-
bidentes del terreno que el dia antes habíamos 
estudiado tan prolija como desagradablemen
te. Decidido el no descenso en la dirección se 
decidió también en la postura, y protestando 
que agradeceríamos iafiaito á nuestra buena 
estrella que las muías no se despeñasen, y que 
si tal sucedía fuese sin grave deterioro de las 
personas, se prosiguió la marcha alcanzando 
felizmente el término propuesto como una ho
ra antes de lo calculado por los guías, mohi
nes y confusos de nuestro triunfo. Eran las 
once; apenas fatigaba aun el calor, se resolvió 
pues, no hacer parada, y por una senda tam
bién de nuestra invención, llegar para desayu
narnos a una pequeñe meseta que se divisaba 
dominando el puerto de «la peña del Diablo.» 

La ruta que correspondía, según el camino 
del día antes, era la vertiente opuesta aá las' 
platerías,» por el lado qae esta vez seguimos, 
sa pasaba por las platerías mismas. Llegamos 
algo cansados á la meseta; pero la perspectiva 
de verdaderos caminos que se divisaban k vis
ta de pájaro confortó nuestros alientos de via
jantes, y á la sombra que formaba uu enorme 
trozo de roca que, semejante á uno de esos 
monumeotos celtas, á que tan aficionados son 
ios anticuarios, por el inocente placer de com
prometer el ingenio de los profanos con la 



pegunta, cien mil veees repetida de ¡eomó 
lley&rian allí tan grandes piedras! á lo cual no 
sabe que contestar la inmesa i mayoría délos 
no ingenieros mecánicos, decidimos áescaa-
sar y dar ei golpe de gracias á las provisio
nes. 

Almorzamos opípara é imprevisoramente, 
dejando á cada cual, amos y guies, despachar
se á su gusto como gentes á quienes todo so
bras. Y por si los lectores gustan admirarse» 
de ello variando sus emociones, les diré que 
nos fué imposible beber una botella del bur
deos que había quedado toda la noche dentro 
de un capacho, á causa de su terrible Maldad. 
Concluida la importante y grata operación, se 
renovó la discusión sobre el ulterior camino. 
Oido también el parecer de Cristóbal y Com
parsa fué asi mismo desechado y marcando, 
el término del ramal de cordillera que alii 
mismo principiaba, se decidió cruzar por la 
vecina ladera, formando una recta que, según 
cálculos, debía ¡levarnos en dirección de los 
Padules, que aun no se divisaban. 
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Si la vuelta de toda diversión es de suyo 
desanimada, aunque se trate de una corrida 
de toros, ejemplo, dicho sea de paso, harto 
frecuentemente citado para que nadie se atre
va á desconocerlo, ¿qué ha de resultar de su 
relato? Mucho dudo que las noticias mas ó 
menos estensas que yo pudiera dar detallando 
lo que resta hasta Laojaron, ofrecieran bas
tante interés para recompensar el trabajo de 
leerlas, nada digo del que yo me tomase es
cribiéndolas, porque este lo presto con gusto, 
desinteresadamente y en cumplimiento de mi 
deber de cronista. 

Que vinimos á resultar por encima de Ta-
blate; que el calor se dejaba sentir con la mis
ma intensidad que el frió la noche anterior; 
que los «centenos» se nos hicieron intermina
bles, pues los cruzamos diagonalmente en di
rección á los baños y qne, por último, cuando 
un sentimiento que a pesar de la benignidad 



y dulzura que, como es sabido, caracterizan al 
hombre en general y muy especialmente á no
sotros los allí reunidos, iba pereciéndose mu
cho al fastidio primero, á la impaciencia des
pués, y sucesivamente al enojo, la desespera
ción y la rabia, que k todo esto puede dar lu
gar el paso de mulo, se apoderaba de nosotros, 
cuando fuimos agradablemente sorprendidos 
por la vista del siempre nuevo pabellón de l a^ 
alberca mineral,y digo siempre nuevo,porque» 
según saben los habituales concurrentes á las 
aguas de Lanjaron, es raro el invierno en que 
una de sus tormentas no arrastra el es*í9Í)leci-
miento de baños, con lo que su bojididosímo 
director, señor Medina, se vé constantemente 
representando el papel de Sísi^o, papel que, 
por lo demás, no deja de cuadrar bien á su ro
busta apariencia en el ord^n físico y a su in
cansable y benéfica actividad moral. Hé aqui 
todo lo que podia decivse, ya queda dicho. 

Ha pasado aquella tarde.., y la noche si
guiente... y parte de la otra mañana M . L . y 
yo nos encontramos de nuevo, la cara satisfe
cha y el ojo alegro: á ambos nos dice la con* 
ciencia que podamos aspirar al ingreso en cieív 
ta cofradía, cuyas contituciones prescrib t a 
que. 

A quien duerme veinte horas continuadas 
. Se admita á campanas repicaos, 

{¡ierra Nwaaa 9% 
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u tan bueña áisposieion de ánimo nos d i n 
gimos á los varios circuios del pueblo á reci -
bir plácemes y enhorabuenas; pero ¡oh decep
ción! por todas partes hallamos un recibimien
to frió y ceremonioso. Las caras que antes so
lo eran amarillas, según el fondo de cada cual, 
se han tornado pardas las unas, azules las 
otras, verdes algunas. Si la curiosidad pro
mueve una pregunta, á cada prueba de nues
tra buena fortuna en la espedicion se tuercen 
diez gestos; en fin, los mas amigos se deciden 
á formular sus quejas: hemos sido unosegois-
tas en no querer esperar á que pase la crisis 
del uno y el aupamiento del otro; hemos gas
tado los dias buenos, y quién sábelo que agua
da á quien emprenda ahora la subida. Este no 
se habla negado abiertamente á venir; aquel, 
solo podía pensarlo un poco; fulano estuvo lis
to después de amanecer, y sutano entendió que 
la partida debía ser por la tarde y no de ma
drugada. En vano M . L . y yo apelamos á nues
tra razón, citamos testos y aducimos pruebas; 
la gentes se exaspera mas cada vez y no se lo 
que hubiera sido de nosotros, si el buen Medi
na no me hnbiesa llamado desde fuera. 

Nada estrañe Vd., me dice, precipitadamen
te; se han puesto fuertes las agua, lo acabo de 

\ ^ reconocer, y precisamente cuando mas obran 
Vv mas beneficios producen, es cuando la bilis 
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îopeade mas á exaltarse. Si yo abandonara 
á esta gente se matarían hoy pero, como de 
costumbre en estos casos, vengo prevenido y 
sin que ellos se aperciban... ya vera Vd. 

—¡Señoresl esciama entrando de repente; 
los que quieran ver el coloso de los mares, el 
prodigio del siglo, el LBVIATHAN, en fin, que 
corran hacia la fuente de la Salud. 

—¡El LEVIATHAN! esclaman todos llenos de 
asombro. 

—Pero.^. es imposible, añade bien pronto 
uno de loa mas atacados; si el parte telegráíi- ^ 
co de Granada que acabo de leer dice justa
mente que habiendo estallado una de sus cal
deras habia vuelto á subir el Témesis... y lue
go á tal distancia... y en fin, ¡á qué, ni cómo, 
habia de llegar por aquí? ¿cómo hablamos de 
divisarlo tampoco si de ningún punto del pue
blo se apercibe el mar? 

=Pues abi verá Vd. , repone Medina con 
majestuoso aplomo. 

Irreflexivamente se ha levantado el mayor 
numero, tomando la dirección indicada; yo 
me acerco á Medina y le digo: 

—Es que van á devorarle á Yd. asi que re
conozcan el engaño. 

-—¡Bahl me contesta; asi que los pille en !a 
fuente de la Salud, y les haga beoer un par de 
vasos, miei^tras suben al mirador, son ya 

I co - ^ # 1 



mios. Repare usted que los mas exaltados son 
los que están tomando el agua de la CAPUCHI
NA; pues bien, esa escitacion tiene su correcti
vo en la fuente dé la Salud, ayudada del ejer
cicio. 

Todo sucedió á pedir de boca. Medina hizo 
beber cuanto le pareció a aquella buena gente., 
y á costa de una insignificante disputa sobre 
si la nube que entre dos lejanos moates se di
visaba era ó no el mar, y si su privilegiada 
vista le permitía distinguir perfectamente el 
colosal barco, salió del compromiso. 

En cuanto á M . L . y yo, hubimos de com
prometernos á otra espedicion para el año 
venidero, no solo al Veleta, sino también al 

^ Muley para visitar las interesantes ruinas que 
sobre la cumbre de este último ya queda dicho 

í existen. 
Pero ha pasado el plazo, y en vez de reali-

^ zar nosotros esta visita, hemos recibido una 
del cólera ¡terrible y angustioso combate del 
que nadie ha escapado sin herida! 

Una razón mas á favor de los almanaquistas 
^ de por aqui, que cierran sus juicios del año 
\ con una fórmula, que sobre ser cristiana y fi

losófica, no exige un trabajo muy violento de 
imaginación «Dios sobre todo.» 

Málaga, Diciembre, 186Q 
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